
~4. Crowder, L. V., Vanegas, A. J. Y M-icheli.n, A. 19:18. La producción de al­
falfa en Colombia. TI Ensayo de variedades Ag ric. Trop. 2"; 317-323. 

15. Decreto n úrn ... () 0190 de 1');7 para un pr ul"t'ama integ l":ll de fomo nto agro­
pecuario. 1957. Bog tá, Minlsl rio ele Agü uliura. 

16. 	 Dotzenko, A. and Ah ren, G. H . 1951. Effect oí uttlng tTeatments on the 
yield, botanical c.omposiNon and chcmi cal C'ollsUt uen ls I an alfalfa­
brome grass mixtur es. Agron. J OU L 18: 1--17. 

17. 	 Evert, A., Johnson, l. J . and Wilsi r."D ~ ­
cies, grasses and 1 .....­

8. Fdl 

between spe­
'~7-369. 

Ol seeding 
gran. Jour. 

f.'l'een-crop 
.,nnd. Res. 

nd 

¡os 
á. 

a 

GUSANO DEL TOMATE DE ARBOL * 

(Broca del Tomate en el l ra 'i l ) ., 

F. LUIS GALLE GO M. 

Es un insecto bastante g .ne r ,lit: '" o entre nO. o l1' _~ lo hal la 105 por 

pl'jmera vez en el Ta,lle de Mcd l líll (M 10 del 45); po..; '¡ llml n le 

SllS daíío5 han . ido mall ifi ,. t :5 en La E 'lrell o.. ~an J ntoni d " ilion ­
gro (Anl.) , en La Ceja, St rnln y olr . nmll i 'j p io,. de l I'i .nte· en 

an Pedro, ' nl rt~ lT io' , Don , Latías, S n a Ros e O_o ' Yarumal, 
etc., d 1 o rte y Jonleste, lo mi"llIo que en va rto m Ullil' lplO el [ 
del J eparlcllnen to dé Ca ldas ; también }¡ mo:,; s 'do informado I r nu . 
tro ' di cí pulos de q ue el in~e to e, i ~t e en Jo. 1 parlamentos de Boya d , 
Cundinamarca 'el Val , lug ' 'e: e los e mI rendido:, ent.re lo;; 1.400 
y 2.600 met 'os de altura. Es muy po ibJe pueda encontra rse en otra 

secciones del pa í en donde la pla!lta se cultiva . ocur ren:'ia entr:.­
nosotros parece " r vie ja , cg ' n comentar io r1 mu ha de I 1 e:: t.ra~ gen­

te ' dd ('ampo, quien es han _eguri!. db ([ue ..1 ¡rLe ,lo " ien . oca lonulld 
daños de importancia en diel os frulo;;, cIesue mucho -ños atrás, 

cuando quj z~í. "e suponía era n uchill0 . a olro:; i n ~eC l di ferent :5. 

Según Halm W. Capp~, en Pro 'eedina ,; of lhe . S. 1 atu 'al :Vlu ­
senm, de Sl1lith oniall Tnstitution de \Va 'hingl n, , (J I. 98 l' q 3223-19 8 

1 insecto también ha sido obseTVado ell las ntillas, en la m:.>nca 

Central )' del Sur, desde :'Vlé jim h :t' ta COIll'urd ia y Elltl'errÍos en la 
Argentina, en muchos de esto" lugare!' 'on c' ractcr isLicas Jestru tQ UI S. 

~, Neolouci odes ele" antulis Gucnée Furil. P y r .. stldlle , 
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Como el fruto del tomate con bastente frecuencia es atacado entre 
nosotros por larvas de varias especies de Anastrephas y por las de Ila 
Carpolonchaea pendula Bezzi, o Silba pendula, también dípteros; di­
ferenciar los ataques de ellas de los de las Neoleucinodes, sería muy 
sencillo, ya que las larvas de éstas son eruciformes, es decir en e!llas 
son bien notorias sus patas verdaderas y sus pseudopatas, cuando ,las 
de los dípteros son completamente vermiformes. 

CARACTERISTICAS DEL INSECTO 

Un amplio y detallado análisis de la especie hace Hahan W. 
Capps. Op. cit. del cual nos pCImitimos tomar lo que sobre ella, dicho 

profesor anota: 

Adulto: Macho (ilustración 5, figura 1): Antena simple, leve­
mente segmentada, longitud de cilios aproximadamente igual al espesor 
del primer artejo. Palpos labia les volteados hacia alTiba, de color 
canela oscuro, ocasionalmente con unas pocas escamas castaño oscuras 
colocadas al azar; los segmentos segundo y tercero con escamas por 
debajo, el primero en forma más abundante (a manera de flecos), y 
proyectados hacia afuera; el segundo segmento con escamas modera­
damente abundantes con proyección simi~ar; el tel'cer segmento sin 
tales escamas; la longitud del tercer segmento es la mitad más o mel­
nos de la mitad del segundo segmento. Las frentes suavemente redon­
deadas, de color canelas os·curas mezcladas con algunas escamas cas­
taño oscura y ocasionalmente de color blancas. La superficie posterior 
dorsail y también la que hay entre las antenas, a menudo tienen las 
escamas casi blancas. 

El tórax: (Vista dorsal) tiene mezo:ladas las escamas cafés, con 
castaño oscuras y blancas, siendo éstas más abundantes en el protórax 
y observándose como un parche blanco; el tórax (vista ventral) tam­
bién es blanco. 

El abdómen: (Vista dorsal) tiene una banda blanca conspIcua 
compuesta de todas .]as primeras porciones variables de los segmentos 

segundo y ter~ero, siendo el resto una mezcla ·de escamas canela oscuro 
y negras; el abdomen (vista ventral) es blanco en el primer segmento 

y en la mayor parte de la superficie dorsal del segundo y tercer seg­
mento; los otros segmentos son más claros que e\n el dorso o tergo. 
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Como el fruto del tomate con bastente frecuencia es atacado entre 
nosotros por larvas de varias especies de Alwstrephas y por las de Ila 
Carpolonchaea pendula Bezzi, o Silba pendula, también dípteros; di­
ferenciar los ataques de ellas de los de las Neoleucinodes, sería muy 
sencillo, ya que las -larvas de éstas son eruciformes, es decir en elllas 
son bien notorias sus patas verdaderas y sus pseudopatas, cuando 'las 
de los dípteros son completamente vermiformes. 

w. 
icho 

eve-

Hay pequeños mechones laterales de un sollo color, pero a menudo son 
difíciles de distinguir (más todavía en lo~ es pecÍmenes viejos). 

Las alas son blancas, un poco hialina s, con áreas escamosas que 
sobresalen de color canela oscuro a marrones. La línea anterior trans­
versa del ala delantera es distintamente cóncava. En 105 especímenes 
que han volado, algunas de la s características están casi perdidas (par­
tícularmente la mancha que viene de la vena costa entre la línea 
anterior transversa y la reniforme), estando las áreas solo débilmente 
indicadas por el borde estrecho de escamas oscuras. Expansión alar 
15-33 mm. 

Hembra. - Antena simple o filiforme, con los artejos levemente 
anillados, la Ilongitud de 105 cilios un poco menos que el ancho del 
artejo cerca el la base . Los palpos labiales son como los del macho, 
a excepcióll de tener el terce r segmento más 1argo, su longitud es 
aproximadamente igual a la del segundo artejo, por 10 demás como 
en el macho. Distancia entre extremo y extremo de ,las alas, 15·30 mm. 

Larva. - El arreglo de la s setas del cuerpo es típicamente P)'ra­
ustidae (placa 5, fig. 6). El protórax tiene dos setas ' obr,e la cubierta 
prespiracular; grupo VI bisetoso. El mesotórax y el metatórax tienen 
el grupo VI con una sola seta. Los segme ntos abdominales 3-6 con 
la seta IV cercana a la seta V, bajo el espil'áculo. El noveno segmento 
abdominal ¡;on se tas apareadas II sobre el mismo pináculo; seta 1 cer­
cana a la seta III y sobre el mismo pináculo; faltan las setas IV y V, 
solo está presente la seta VI de este grupo. Los crochets al iniciarse 
las patas son irregulares enilongituJ o e,¡tán ordenados de tres e n tres; 
a menudo se haHan formando un círculo completo pero comunmente 
son más débiles o &e hallan como truncados hacia afuera (al menos 
en algunas de las falsas patas). ' 

Huéspedes. - Existen Tazones bien fundadas para afirmar gue el 
Tomate de Arbol (Cyphomandra betacea Sendt.) sea su huésped pre­
ferido. Como huéspedes secundarios conocemos el tomate herbáceo 
(L)'copersicwn sculentum Milll.) y la Berengena (Solanum melongena 
L.), siendo más frecuente el insecto en los dos prime ros. Es muy po­
sible que también e ntre nosotros pueda atacar a otros frutos de so­
lanáceas, tan comunes en la mayoría de nuestros campos. 

La larva adulta mide 15-18 mm. de largo, es gruesa y en forma 
bien noloria reducida de Ji,imetro posteriormente (el noveno segmento 
abdominal y el anal se hallan bastante reducidos en tamaño). El color 
dea cuerpo es blanco o rosado. ' 
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Crisálida. - Es de color pa rdo oscuro; mide de 12 a 15 mm. de 
largo, también coo el crema _ e r tÍpil:o de los PJ, raustidae ; dorso de 
los 5egmentos abdominales liso V sin espinas, con sus protuberancias 
prominentes en forma de ga nchos, encima d , los espiráculos de los 
segmentos abdominale3 2 y 3. La encr' ~alidación se efectúa en la su­
perficie del suelo, cubrit'lld ' se dentro de una lligera envoltura pegada 
a ,las hojas secas o ba_uras (1) ; op. cit.). 

CARACTER DE DA~O 

Sus d; ¡¡o son sie mp 'e gra , ya qn toda fr uta tacada por el 
insecto se pi erde sin poJ er llegar en nin O'útl ca a mlJdurar en forma 
normal, deLi do a la alt ra ióu " n otw _ a" s a ,la destrucción del 
mesoca 'pio, del eual 3C .a limen tan "u:; larvas, ocasionando p érdidas 
de f ruta entre un 40 80 %, IlIlas por de: ' omposición com pleta, 
principalmente la ya sazona da., y tras porq ue caen al suelo cuando 
apenas si se ·enl:uentran en vía de desarrollo. 

CICLO DE VIDA 

Los huevos que las hembras ovipoútan oscil n ntre 180 y 200, 
siendo colocados ,en grupos d· 5, 7, 9. más sobre el cáliz del fruto 
que se inicia , principalmente en ,l :.; meses de verano (diciembre a 
marzo y junio a octubre ) y en menOl e cala cuando el tiempo es re­
partido, caso muy [re uente en lluestro medio; Ja vida de las larvas 
es de 24 a 30 día ; cuand han alca lizado un lmlximum de desarrollo, 
abandonan ,el Íruto dej ando un peq unño ori ficio de sali da, al que casi 
siem pre le suceden inf ('c ione fungo~a -, secunda r ias. D e varias cri­
sálidas que obtLlvimo,' 'cn 1 lahoratori o. c inl:o fueron imagos a los 
19 días y II a los 22, e ' muy pos ible (lU ~ en el campo sufran sus 
ligeras variaciones . La vida de 10-' in a CTO' es de 6 a 8 días; siempre 
se pr,esentan Jo" generaciones por año siendo en nuestro medio más 
abundantes Jas de la .egullJ gcn", ración. lo que generalmente ocurre 
durate los meses de junio y julio a ocLubre. 

CONTROL 

Si se tiene siem re presente la manera especial como las larvas 
viven, b aplicación de ell a q ui r insediGid de d iO'estión, que para 
estos casos sería lo ind icado, pare ce IesuItaría un trabajo perdido 
por muchos aspectos ; sin embargo, las a !:per~ iones de D. D. T. del 
50 % miscible en· agua (1 libra para 200 litros de agua) cada 15 
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días por tres ve ces, fectuando la ' rimera 6 a 8 días después del la 
florescencia cuando las pequeña ' larvas tratan de perforar los frutos 
que s,e inicj~n; sería muy conveniente y dd muchísimo. ~al~)l" agregar 
al D. D. T . Parzate o Zerlute de Du Pout II otro fungl clda, para des­
truÍr al mismo tiempo varios hOI1"'l)s de aas hojas y aún de los frutos 
que en muchos casos ~e presentan. 

Complemento de lo anterior , ría la reco-lecóón de todos. los fru­
tos agusanados. o lo. que se supone plJedan contenerl.os, lo que s,e cono­
ce poI' el desarrollo imperfe cto y r tl:as . Jo de los Illlsmo:" y los que se 
encuent.ran en el suelo q - . ll~· "" de~prendel1 de la planta, 
para enterrarlos a proh - n1 ' s de 60 cms.). 

Si todas nue=tras gente ~" tan 
sencilla, estos gallos' 
muy notable de afio ' 

En el control bi 
rásitos, pero aún no 
sus predatore~, aunq I 
destruyendo huevos 
virens cana SwaincQ 
tes musculus atopu 
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tan abundante" el 
los medios o tern¡ 
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Crisálida. - Es de color pardo oscuro; mide de 12 a 15 mm. de 
largo, también con el cre'D1a~ter típico de los Pr rallstidae; dorso de 
los segmentos abdominales liso y sin e"pilla s, con sus protuberancias 
prominentes en forma de gancho, encima d . los espiráclllos de los 
segmentos abdominales 2 y 3. La en Tlsalidación se efectúa en la su­
perficie del suelo, cubrit-nJos dentro de una ligera envoltura pegada 
a olas hojas secas o bawras (1); op. cit.). 

CARACTER DE DANO 

, 
us dafios son siempre gra e ., ya Cfu(~ toda fru ta ..ttacada por el 

insecto se pierd,e sin pOlJer ll,e"a ' (' 11 ning lí ca~n urar en forma 
Hormal, dehido a la . he ' 1," ruoción del 
m (~;¡l" 'o pérdidas 
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días por tres v,e ce s, efectuando la primera 6 a 8 días después d()' la 
florescencia, cuando la:: pequeñas larvas tratan d·e perforar los frutos 
que se inician; sería muy conveniente d(; muchís imo valür, agregar 
al D. D. T. Parzate o Zerlate de Du Pont u o 1'0 fungicida, para des­
truír al mismo tiempo vario hong0s de ijas hojas y aún de los frutos 
que en muchos casos se presentan. 

Complemento de lo anterior sería la reco:lección de todos los fru­
tos agusanados, o los qlle. se supone puedan contenerlos, lo que se cono­
oe por el desa rrollo imperfed o y retrasndo de lo ' mi~mos y los que se 
encuentran en el ' ueJo qu casi a diario s. d 'prenden de la planta, 
para enterrarlos a profandidade" conveniellte (no menos de 60 cms.). 
Si todas nuciitras gentes se nreocuparan por ,lJevar a cabo práctica tan 
sencilla, estos ~ ano V otro~ de las frutas podrían disminuír en forma 
muy notable de rula en año, ha ,·ta llegar a desaparecer por completo. 

En el control biológico, es muy posible que pueda tener .sus pa­
rásitos, pero aún no los conocemos, igual cosa podríamos decir de 
sus predatore5, aunque sí hemos obse rvado a varios tipos de hormigas 
destruye ndo huevos _ a pájaros, principalmente los azulejos (Thraupis 
virens cana Swaincon), de lo Thraupidae v el Cucal'achoro (Troglody­
tes musculus atopus Oherholser) de los Troglodytidae. Dugand A; 
aves del Departamento del Atlántico, Caldasia IV (20) : 630, 641, 1947, 
tan abundantes en la ma,oría de nuestros climas, principalmente en 
los medios o templados, a.limentándose de las pe4ueíias mariposas. 

La entidades oficiales sanitarias deberían efectuar campañas co­
lectivas, no solamente para la destrucción de estos gusanos, sino tam­
bién otros insectos que ha Den daño en forma semejante a la mayoría 
de nuestr as f utas por no decir a toda , que tanta fal ta hacen en 
nuestra alimenll"ión y que de día en día vaH adquiriendo precios 
prohibitiv . 
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